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ORIGEN Y FORMACION DE LA 

NACIONALIDAD GALLEGA

Galicia es una región natural, .perfectamente delimitada en el conjunto penin­
sular. Dantin Cerezeda dice de ella que « aparece como una de las regiones más 
naturales de la Península i (l). Bosch Guimperá la define como región geográftco- 
polftica (2). Diversos geógrafos, historiadores y políticos han demostrado que la 
divisoria natural de Galicia como región desborda sus actuales límites político- 
administrativos. Entre ellos, López de Hoyos y Saiz (3), Otero Pedrayo (4), Alfonso 
R. Castelao (6).

Para el objeto que nos proponemos hoy, no consideramos imprescindible 
detenernos en este problema. Creemos más importante registrar el hecho, a nuestro 
juicio determinante, de que a partir o alrededor de un núcleo o de núcleos hu­
manos iniciales de pobladores primitivos se ha ido formando en la región gallega, 
en el transcurso de muchos siglos, una nacionalidad.

Es indiscutible que quien penetre en Galicia procedente de Castilla y de 
León percibe enseguida gran diferencia respecto al territorio que deja atrás. Lo 
percibe en el relieve, en la vegetación, en el colorido y el verdor del campo, en 
la humedad del ambiente, en la densidad del aire y en la luz. Las moradas de las 
gentes y las gentes mismas, su lengua, algunas de sus costumbres, su sicología, 
tienen notas muy diferenciadas. Se trata, en realidad, de una región distinta y de 
un pueblo también distinto, aunque muchos de sus rasgos sean, naturalmente, 
comunes a los demás pobladores de la Península Ibérica. Cuál ha sido su proceso 
de formación es lo que trataremos de demostrar en este ensayo.

(1) • Regiones naturales de Sapada. T. I , pdg. 89. Madrid, Instilulo Juan Sebaelidn Bl Oano, del 0. 8. de I . 0. ,
1949*

(2) *B l poblamisnto antiguo y Xa formación di h e pueblos dé Sapada*, pdg. 12. México, 1954*
(8) • Sapada Agrícola », •Galicia», pdg. 6 y 7. Esposa Calpe, 8. A., Madnd, 1927.
(4) t Guía de Galicia », pdg. 13. Ediciones Galaxia, Viga, 1954.
(5) • Sempra en Galúa», pdg. 44. Edición • A$ Hurgas», Buenos Aires, 1964.



PREHI STORI A
Los primeros seres humanos de cuya existencia en Galicia hay pruebas, habi­

taban en las riberas del Miño y en las costas de la actual provincia de Pontevedra. 
Aunque su origen y raza sean aún desconocidos, por los útiles de piedra tallada 
de que se servían se deduce que su antigüedad se remonta a la etapa inferior del 
Paleolítico (Primera Edad de Piedra), y más concretamente al período « Achelense » ( 1).

El Paleolítico Inferior está representado en Galicia por los toscos instrumen­
tos del trabajo de la época (cuarcitas talladas) que aparecen en yacimientos de 
un largo sector al borde del Miño, desde Tuy hasta la desembocadura de aquél 
cerca de la ría de Vigo.

Los núcleos humanos del Achelense, además de raicea y tubérculos, se ali­
mentaban de pescado y moluscos y sabían hacer uso del fuego. Se tratarla de 
recolectores-pescadores y probablemente cazadores. Utilizando el esquema de 
Engels (2), podríamos decir que se hallarían en el estado medio del salvajismo. Se 
■deduce que formarian hordas primitivas llevando una vida más o menos nómada (3).

Según los especialistas de la Prehistoria, en el Paleolítico Inferior se observa 
en los núcleos humanos de Galicia un desarrollo similar al de otros núcleos penin­
sulares, aunque, al parecer, en algunos momentos se nota una evolución algo más lenta.

Durante el Paleolítico Superior, aparecen ya vestigios de existencia humana 
en Galicia, no sólo en los lugares mencionados, sino en otros de la actual provincia 
■de Orense más alejados del Miño y de la costa (Los Izares, Carballino, etc., etc.). 
Sin embargo, lo que ocurrió en Galicia en ese período es, hasta el presente, poco 
conocido, no siendo posible precisar tampoco (lo mismo puede decirse para el 
resto de la Península) si los núcleos humanos que le corresponden eran descen­
dientes de los anteriores o pertenecían a una nueva raza.

Lo que si se sabe es que el uso de instrumentos de piedra mejor tallada (silex) 
y sobre todo el descubrimiento y empleo del arco y de la flecha o venablo, que 
corresponden a ese periodo — y que permite al hombre hacer de la caza su ali­
mento principal —, determina que éste dé un salto adelante pasando — siempre 
según Engels — al estadio superior del salvajismo. En cuanto a la organización 
social de los pobladores de esa época, podemos suponer, por analogia, que serla 
la gens materna, la comunidad gentilicia.

Los pobladores de Galicia en el Mesolitico, o periodo de transición al Neo­
lítico (4), ampliándose y constituyendo ya tribus, evolucionan, al parecer, paralela­
mente a los núcleos de Asturias, Santander, Pals Vasco y norte de Portugal. 
Y  los «Concheros» (5) están representados en Galicia por los yacimientos de

(1) SI « A chilenas (Km dt! Cuaternario!, camtpondt a! periodo fue media entre ti 30. y él 40. o Mimo dt les 
Claeiares. ' _ , ,

(2¡ « SI Origen dt la Familia, la Propitdad Privada y ti Sitados. Ktladoi prthislbrieot dt cultura. C. Marx — 
F . Bngtle, Obrat Ktaagidat, lamo II , pAg. 171 y tt. Bdicionit «n lenguas txtmnjirai, Moscú, 1932.

(3) La antigüedad out por dietnot indiciel tt Itt tupont a  lot nielóos humanal dt algtmat otra» sénat peninsu­
lares (osntra, tona oanUbmoo, tur, etc.), tt litúa tn la /poco anterior o > Chálense t. Sin embargo, loe rttlot humarme en­
contrada, como la mandíbula dt Bañólas y el cráneo dt Gibraltar, ton dt tpoca posterior o dele mutieriente •; rulo* tu-

enanot que corresponden a teres de la rata NtanderthaL
(4) Periodo dt la piedra pulimentada.
(SI Dtpitüoe d» conckat y Otros retios di mohucoi y pectt a oriltae del mar y corea de toa cavernas. Son famoeos 

toe de Attwiat y Santander, tn guste tupont habitaron toe pobladora de la cultura especial del « Asluriensee. (Cutoae 
■de Vrtiaga, Castillo, Morin, Oamargo, Rumtntxa.)



Camposancos-Santa Tecla; Castro de San Cristóbal, cerca de Villa Garda; 
Neixón, en Arosa, etc.

| Persiste la gens materna y florece la comunidad primitiva.
En el periodo Neolítico, en el que ya se inicia la cria de ganado, el cultivo 

de ciertas plantas, aparecen la cerámica y el tejido; las tribus de pobladores de 
Galicia, ya en el estadio inferior de la barbarie, aumentaron grandemente. De 
ese periodo existe abundante material arqueológico (puntas de flechas, cuchillos, 
hachas de piedra pulimentada, etc.), comprobándose también la existencia en la 
región de Palafitos (1). La comunidad gentilicia del matriarcado daría paso a la 
del patriarcado. Dentro de la comunidad gentilicia aparece ya la división social 
del trabajo, brotan los gérmenes de la propiedad privada y de la diferencia de 
clases, creando las condiciones de las relaciones sociales esclavistas. Comenzaría a 
practicarse un culto rudimentario a los muertos.

En la población del Neolítico, que Pericot supone empieza 3,000 años antes 
de nuestra Era (2), se halla ya la base inicial que forma, o contribuye a constituir, 
el núcleo de tribus que algunos autores designan con el nombre de la « Cultura y 
el Pueblo de los Sepulcros Megaliticoa » (3), Cultura que está representada en 
Galicia por más de 3,000 dólmenes, que según el citado Pericot se distribuyen 
por casi toda la región, excepción hecha de las zonas limítrofes de Zamora y León.

La cultura Megalítica (4), que en el sur de Galiciá y norte de Portugal se 
desarrolló con cierta autonomía en relación con otros núcleos peninsulares, co­
mienza a manifestarse en el llamado periodo Eneolítico (nombre con que algunos 
autores designan la fase final del Neolítico, intermedio entre éste y la Edad de 
los Metales), pero su apogeo tuvo lugar en la época del Bronce. Bosch Guimperá 
cree que dicha « Cultura » tiene su origen en los núcleos de pastores derivados del 
« Asturiense > del norte, los del sur de Galicia, mezclados con otros de la llamada 
« Cultura de las Cuevas » del norte de Portugal.

« Las tribus « Megallticas », que sabían extraer la casiteria para fabricar el 
estaño, de cuyo mineral Galicia posee enormes riquezas, ya no eran sólo de pastores 
y agricultores, sino que se dedicaban a la mineria y a la metalurgia, realizaban 
un activo comercio y practicaban ampliamente la división social del trabajo.

Estas tribus, que perduraron, según el cuadro que presenta Bosch Guimperá 
(obra ya citada), a lo largo de 2,000 años, abarcando desde el 2,500 antes de N. Ë. 
hasta la invasión céltica, hablan dejado atrás el estadio medio y, a la llegada de 
los celtas, se hallarían en el estadio superior de la barbarie (5). La comunidad 
primitiva viviría ya un avanzado proceso de desintegración, desarrollándose las 
relaciones de producción esclavista. Con ellas identifican algunos autores a lo» 
« Oestrímioa » de que han escrito griegos y latinos de la antigüedad.

(1) Viviendas construidas por Jo común dentro de loe lagos, eobre eeiacae o  pise derechos.
( !)  t*uis Pericot propone 50300 artes a. de N. R. pora el eomieneo del PateriiHe» Superior. Ootooa eu final en 

ti a*o 10,000, durando, según fl, del lOJtOO al 3,000 et MeeolUieo. * Repoda Primitiva », pdg. 111 — 11!, Rdüoriat 
Barna. Barcelona.

(3) (Del oriego * negase, grande, e ¡Mot», piedra.) Piedras de grandes dimensiones, entre loe guatee se encuentra 
el » mengMrt, piedra clavada en el suelo por una de sue partee; el Oromteeh, alineamientos rvertUntos o circulares de 
menhirs», y el dolmen o anta- edtnara formada por Iotas verticales y una horisontal sobrepuerta.

( i)  Pericol la denomina fenómeno megatllicc. Obra ya citada, pdg, 3t. Pero Bcseh Guimperá la llama ten et 
nombre ya anotado de « Cultura y el Pueblo de los Suputaos MegalUicoee, ábra ya citada, pdg. 76.

(5) Rngsls, al M iar de tos estadios prehistóricos de la cultura, dice que el estadio superior de la barbarie oomiensa 
«on lo fundirían del miiural de hierro, p ao  «n el capitulo* Barbarte y CieuisasUns abala  gus « entre los dossubrmionloo 
industríala dt eee setadie hay dos importantísimos. Rl primero a  st tetar y si segundo, ¡a fundición de minórala y si 
labrado de los m etala. Rl eobn, el atado y st bronce, combinación dotes dos primeros, eran — dios — , con muok», lea 
auto impártanla . . . »  (P. Rngtle, obra ritada, pdg. !SS).



U

Historia. Los celtas

Cuando los celtas, llamados « Safes «..llegaron a  Galicia, 600 ó 700 años antes 
4e N. E .r encontraron* pues, no sólo una base humana (1) que hacia miles de 
años existía en dicho territorio, sino ungran desarrollo .económico,. Este estaba 
cimentado en un relativo progreso de la ganadería, del cultivo de ciertas plantas, 
y vinculado especialmente a la extracción y comercio del estaño y al desarrollo de 
la industria del bronce, que facilitaban nuevos instrumentos de trabajo y produc* 
ción, superiores a los antiguos de piedra.

£1 comercio del estaño con los Tartesios de Andalucía y con tribus extra­
peninsulares de la Bretaña francesa, Irlanda, Pais de Gales y otros paises, 
tuvo en ese progreso extraordinaria significación. «Avanzado el segundo milenio — 
dice Luis Pericot (2) —, de la antigua cultura eneolítica ha ido surgiendo en la 
zona costera del norte de Portugal y Galicia una riqueza que coloca a este rincón 
del noroeste en un momento de apogeo » . . .  « Era el momento en que la pros­
pección de los metalurgistas había alcanzado el último rincón de Occidente. Estas 
regiones Atlánticas poseen oro en cantidades apreciables, también poseen estaño. 
El estaño debía servir para el comercio con las ricas tierras del sur, intermedias 
con los cultos países mediterráneos e incluso con Egipto».

Los celtas, que fueron porrtadores de una cultura superior, pues sabían ela­
borar y utilizar el hierro — con el hierro y el invento de la escritura alfabética 
comienza la civilización —, impusieron su hegemonía a las demás tribus. Pro­
bablemente, esta imposición no ocurrió sin lucha. El hecho es que pasaron a 
influir notablemente en todos los aspectos de la vida y del desarrollo de la región.

La imposición y hegemonia celta no representó el aniquilamiento de los 
antiguos pobladores. Lo que resultó de ello fue una fusión y, como consecuencia, 
el surgimiento dfi nuevos atirióos humanos continuación de los anteriores: las 
tribus que son conocidas como las de la llamada « Cultura de los Castras ».

« Aquí se da en esta época preromana, para seguir en la romana — dice Peri­
cot refiriéndose a Galicia —, el tipo de Castro, poblado fortificado en lo alto de 
un monte, que con frecuencia no cubre habitaciones permanentes en su interior, 
pero que tiene varios fosos y terraplenes en lineas paralelas como si hubiera po­
dido servir de refugio en momentos difíciles. A veces estos Castras han recibido 
al nombre de « Citanías », si poseen en su interior habitaciones. El tipo de éstas 
es circular, por lo menos en los Castras gallegos » (3).

Por su parte, Bosch Guimperá, en la obra ya citada, señala: « En Portugal 
y Galicia las ciudades célticas no hicieron sino reforzar y ampliar las tradiciones 
urbanas anteriores, ya muy arraigadas en el país. En las comarcas rurales, y 
'especialmente en las zonas montañosas, los núcleos de población toman el carácter 
típico céltico de un centro de defensa y refugio: el Castro ».

Bajo la hegemonía de los celtas y en la época de la « Cultura de los Castras », 
continuó y se intensificó en Galicia la extracción y comercio del estaño y la ela-

(1) A fait* di datai ntm tria» n bn  li población di mkman, tmoiamot ti tulimonie da Soto» Owimptrd; • So
— din  ti wtitblt im m lifador —, partit (tu. a pttor di ¡a eillitaM n cnttnrat, Im  putblot de Portugal p i i  Oo- 

'Kcm, la m im o ta i lot M  NarU di KtpaAa fA iluriai, ti Im itaría OanUbriaa, So.). dtütiwi mantmer gran parli di ttt 
SoWmMh M iftiia intacta bofa ti dominio eiUioo . . . »  Obra pa litada, pdp. l i t —144.

W  Obra litada, pió. 907.
(9) ¡M il Piriaot, Obra pa litada, pdf. US-



boración del bronce. Hubo serio9 progresos en la agricultura. I.os celtas, al pa­
recer, introdujeron el centeno e intensificaron el cultivo del trigo. Los progresos 
fueron aún mayores en la ganadería. Pero el factor esencial del desarrollo fue la 
fabricación del hierro, de cuyo mineral Galicia posee grandes reservas, y la utili­
zación de este metal en los útiles de producción. (El arado de hierro, por ejemplo, 
tirado por animales, hizo posible la roturación de la tierra en gran escala, y de la 
existencia de éste en Galicia — aunque no existen restos —, hablan los escritores 
antiguos.) La población aumentó y toda la región alcanzó un nuevo nivel econó­
mico.

La afirmación del investigador celtista gallego López Cuevillas de que 
« y Oestrimios y Sefes son, de este modo, los dos factores que colaboran en la for­
mación de la «Cultura de los Castros » (1), nos parece, por ello, convincente. En 
realidad^ en la « Cultura de los Castros » — que abarcó y aun rebasó lo que es 
geográficamente la región gallega —, se halla la base humana fundamental sobre 
la que, como veremos, habrá de irse formando la nacionalidad gallega.

III

Edad antigua. Los cartagineses.

Con la marcha de los siglos y el progreso de las tribus castreñas (Cuevillas le 
llama «Civilización Céltica»), por el propio desarrollo de dichas tribus, éstas 
habrían constituido una nacionalidad. Pero la9 guerras cartaginesas primero y la 
conquista romana después desvian ese desarrollo y le imprimen nuevos caracteres.

La penetración cartaginesa en Galicia (2), que siguió la ruta de griegos y 
fenicios — los mercaderes púnicos monopolizaron durante un período las relaciones 
comerciales con esa zona y establecieron en ella diversas factorías —, fue pri­
mero de carácter comercial, económico, pero después se transformó en saqueo. 
Este provocó la resistencia y la lucha de las tribus afectadas. A ella sucedieron los 
encuentros sangrientos, las batallas militares y la derrota de los galaicos. A la 
derrota siguió la imposición de un tributo esclavista o de vasallaje por parte de 
lo9 cartagineses, con la exigencia de la entrega de ganados y riquezas minerales, 
así como de hombres para sus huestes militares, en lucha contra el creciente poder 
romano. La participación de los galaicos en el sitio de Sagunto, o en la batalla de 
Cannas, bajo las órdenes del caudillo Aníbal, es el resultado de esa imposición, más 
que, como pretenden algunos autores, una alianza en igualdad de condiciones 
contra Roma.

Las guerras de los cartagineses contra los galaicos y entre cartagineses y 
romanos, a las que aquéllos van forzados, dan asi un sensible golpe a la llamada 
« Civilización Céltica » o « Castreña ». El comercio del territorio galaico por las 
rutas marítimas se extingue y decae el florecimiento económico de las zonas coste­
ras, que eran las más desarrolladas. Las relaciones por tierra con las otras zonas 
peninsulares también se ven afectadas. La vida económica languidece aún más 
posteriormente, al conquistar Roma el sur y el centro de lo que hoy es España.

(1) F . Lópee Cuevillas. e La Civilitación Céltica «ti Cedida », pig. 23. Santiago de Cómpratela 1963.
(2) SI nombre i» Galicia, según diversos testimonios. entre ellos el de Lópee Ouevillas, ee deriva del de la tribu de 

toe > callaieoes (galaicos). e Lo que hoy se llama Oalieio tomó eu nombre de unos pueblos, a quienes griegos y latinos 
llamaron < cállateos*. Después, contraido el diptongo, se llamaron cállaseos y todo el paie Oallaccia; y mudándose la 
tenue en media, gallaeeoe, oaUtgoe, Oalieia . . .  s F. U . D. Sarmiento, s Estudios sobre el Origen y la Formación de la 
lengua Oallegas, pdg. 69, id . bloca, Buenos Aires).



La situación ya se habia hecho crítica con la penetración en Galicia de Bruto, 
el año 137 antes de N. E., que impuso a los habitantes de la costa onerosas contri­
buciones de guerra. Pero a la penetración de Bruto sucedieron años después la 
de Julio César y otras (1). Por ello, aunque la resistencia de las tribus galaicas al 
poder romano se prolonga aún por más de siglo y. medio,, éstas se hallaban yajnixy 
debilitadas. De otra parte, las luchas y guerras entre las mismas tribus, que se 
agudizaron en esa época, agravaron aún más su precario estado. Según Estrabón, 
« las tribus montañesas, por tener campos poco productivos y  por poseer escasos 
bienes, ambicionaron los a jenos y promovieron guerras a los mejores acomodados ». 
(Citado por López Cuevillas, obra mencionada, pág. 194.)

En vísperas de la conquista romana, no existe, pues, en 1% región gallega una 
nacionalidad. Aunque, frente a dicha conquista, los lazos solidarios de las tribus 
se hicieron más estrechos, confederándose a menudo, ’al objeto de oponer una 
mayor resistencia al conquistador. El número de agrupaciones de tribus o « civi- 
tates » existentes en el actual territorio gallego — según las investigaciones más 
dignas de crédito, resumidas por el ya citado celtista gallego —, alcanzaba a 49. 
De la localización geográfica de todas ellas hay referencia exacta. En su organi­
zación social y política destaca netamente una clase social rica y poderosa que 
constituía la aristocracia militar.

IV

La conquista romana

La de&oitixa conquista romana del territorio. galaicQ .se produjo.pasado el 
año 24 de N. E.. más de siglo y medio después de la guerra de Nu manda y de 
haber sido <yim*>tidns loa. territorios dsl sur y del centro peninsulares. Aquélla 
sólo se consumó tras el suicidio colectivo, en el Monte Medulio, de los supervivientes 
galaicos de la última batalla contra Roma, en las guerras cántabras, descendientes 
de los guerrilleros de Viariato (2).

La conquista romana ejerce en el desarrollo histórico que habla de llevar al 
nacimiento de la nacionalidad gallega, los siguientes efectos : de un lado, el some­
timiento de las tribus galaicas al dominio imperial da un golpe de muerte al de­
sarrollo propio, autóctono, de la llamada civilización céltica o castreña; de otro, 
sienta premisas que aceleraron el proceso de la fusión tribal y las relaciones, aun­
que en este caso forzadas, con las otras zonas y gentes peninsulares. Con el someti­
miento a Roma, a los antiguos elementos étnicos de los pobladores galaicos se 
unió, a la vez,' el del conquistador romano, aunque éste no haya sido, en realidad, 
de mucha consideración.

(II t Conté eoneeeueneia lógica de ta perle activa que leo galerno hablan lomado m loe guerrao viridticae —  dice 
Lópet Cueviliae — , el eineul DMmo Julio Bruto, en el a do 137 anlee de N. llegó a Limia, dentele de haber atre­
mendo por loe Im iloriet de variat (ritme, y paeando mde adelante te adentró hatla el Mido dando allí por terminada eu 
expedición. En el ado 83, Pvblio Ueinio (¡rato . . .  navegó huela loe coalas gallegas . . .  Ptrpena, el general de Seriaría, 
estuco en el ado 63 en el interior de la dolida. Variât historiadores g biógrafoe nos enteran . . . d e l  vine marítimo de 
Julio Citar y de eu arribada a Briganoio, Corada. Hay memoria tambiln de la estancia en loe años 47—16 de Pabia 
atdsimo i. F , U nte Cuendae, obra citada, pdg. 479.

(1) • Por Floro y Orotio tenemoc conocimiento de la campada del ado 36, emprendida por loe generalec de Augusto 
f°*ira lo* gateaos y que culminó con el atedio de Medulio y el trágico fin de etee dtfensortts. F . Lópss Ouevtllae, obra où 
teda, pdgt. 478— 180. i En un reciente trabajo titulado • La dolida  Prerromana », el Dr. M. Hubln Oarda inicia inte- 
retantes tmeetigaeionee . . .  aportando ya el importante dalo de pie el tejo, árbol del guc tacaron el veneno con que jnieieron 
fin  a eut vidât loa defensem  del Medulio, ce empleado hoy como remedio cocere ». F . Lópee OutviUae, ibidem.



En el orden económico, social y político, se producen también grandes muta­
ciones. La tierra, basta entonces común, en lo fundamental, fue repartida por 
(os cónsules y  pretores entre los guerreros romanos; pero también la antigua 
aristocracia gentilicia o tribal^ pagando los tributos impuestos por el emperador, 
se benefició de las tierras comunes de las tribus, sentándose así los pilares de una 
poderosa aristocracia g&laico-romana, E l sistema esclavista de producción se 
generalizó, se hizo determinante.

La forma de explotación esclavista en Galicia existía va bajo la llamada cul­
tura del bronce o de los pueblos de los sepulcros megalíticos, es decir, antes de 
llegar a la región los celtaii^se siguió desarrollando bajo el dominio de éstos y 
los tiempos de las guerras púnicas y de la resistencia contra Roma, Pero, salvo en 
los grandes centros mineros del estaño y  del hierro, hasta la época romana, là 
esclavitud tenia es. Galicia un carácter predominantemente, domestico, patriarcal.! 
Y  aunque .1$ comunidad primitiva o gentilicia, transformada más tarde en algunas 
zonas en comunidad agraria, persistió en parte durante siglos, incluso bajo ei 
dominio romano^ durante éste la esclavitud pasó a ser el sistema básico de pro­
ducción.

Él Estado, como expresión política de la división de la sociedad en clases 
antagónicas e instrumento de poder de los dominadores, que en la época prerro­
mana existía en forma embrionaria, en las tribus y « civitates » más desarrolladas, 
se estructuró de forma más completa y acabada. Galicia pasó a formar parte de 
la nueva división política establecida por los romanos (1).

Con la dominación romana, junto a la minería del estaño y de la plata, se 
intensifica la del hierro; alcanza gran desarrollo la extracción del oro en las minas 
y en ríos como el Sil (2) ; Plinio consideraba a España el país del oro, sobre todo 
a Galicia. « Y  de las 20,000 libras de oro que concurrían al Erario Público Romano, 
eran obtenidas la mayor parte de los aluviones del Sil, del Eo y del Ouro » (3). Se 
construyen las famosas calzadas y vías militares que relacionan más las princi­
pales comarcas de la región ; se mercantilizan productos derivados de la agricultura 
que, como el lienzo, son, al parecer, muy apreciados en Roma. Es decir, durante 
la primera fase, de la dominación romana re produce un .cierto dosarrollo ecoaór 
mico. Pero ello a costa de un brutal saqueo de las riquezas mineras y  aerícolas de 
la región, cuyo producto va a parar, sobre todo, a ïa capital del Imperio.

Y  aunque en las zonas más apartadas de los centros administrativos, de los 
campamentos y de las vías militares perduraron formas de propiedad, de vida y 
de cultura de la época anterior, la penetración romana se fue imponiendo. La 
lengua latina pasó a dominar por encima de las diversas lenguas existentes en 
aquella dispersión tribal. La cultura latina penetró, en general, por todos los 
poros de la sociedad.

A estos factores económicos, políticos y culturales se unió en un momento 
dado el factor religioso del cristianismo, que una vez aeeptado como el mejor

(1) Detpuie de la compílela romana (ligio 1.) Calióla fut incluida en ta provincia Tamuenm at, junto con Adu- 
Hat y Contorno; tus Umita ¡litaron al Duero; en ti rigió l i t  (rtorganioaeUn de Caraealta) fue invorporada a la pro­
vincia cB iepaaia Nova Citerior Anlonianai, jvmto oon ÂUuriat y parla i t  Cantabria; nuil tarde Dioeleoiano kilo de 
la t Nota Citerior i  m a  prodneia independiente de la Tarraeonenee, mie ta Uami • OaUaeUo e; Ma ealaba formado per 
loe • convenía juridieoet de Braga, Lugo y Addriea a Adarga, dudada gue hablan oído deedo la compélela romana loe 
centra miUtone y odmlniotrativoe fundaméntala de toda leo eona.

(t ) to e  tirina* de oro ataban, eobre lodo, en la comano del Bien», gue eomeponde hoy a Loin, tn  ittae min­
earon loe romana la mana i t  obra «triaca «n gran «cala.

(3) • Bietoria de B epahai. Mentndee Pida!. Madrid. Toma 1- • Bt influjo de la Otografla en la B iliaria ». '



soporte ideológico justificativo de la esclavitud por los emperadores romanos, 
ayudaba más racionalmente que las anteriores religiones de la « cultura mega- 
litica » y « celta » al dominio esclavista.

Los instrumentos internos principales de la romanización — aparte de la 
superioridad política que el poder imperial representaba — fueron la aristocracia 
que se fue creando y los funcionarios que vivían a la sombra del poder imperial. 
Ello no anuló del todo, sin embargo, la existencia de las anteriores tradiciones 
culturales.

Estas eran tan fuertes que Bosch Guimperá, por ejemplo, afirma que «los, 
cultos y prácticas rituales célticas persisten en Galicia largo tiempo, hasta en­
trado el período suevo-visigodo » . . .  aunque, a la vez, señala « que es muy difícil 
saber lo que realmente se debe a los celtas y lo que sobrevivió del estado de cosas 
anterior . . . »  (1).

Lo que adquiere evidente importancia es la corriente ideológico-religiosa del 
priscilianisma, surgida eü esa época, que se basaba en la filosofia l agnóstica » y 
que fue condenada por la Iglesia como una herejía. Empero, su importancia no 
estriba tanto en qufi fuese expresión de lo autóctono, de lo prerromano, cuestión 
en la que estimamos exageran los nacionalistas gallegos, sino en que era el reflejo 
ideológico de la oposición y de las luchas de los esclavos y oprimidos contra la 
dominación esclavista, aunque $gg evidente que encontró su apoyo en tradiciones 
arraigadas en el viejo solar durante siglos.

En los tiempos finales del dominio imperial, el sistema de esclavitud en Galicia, 
como en el conjunto de España, se fue debilitando. Aparecieron ya rasgos de 
relaciones feudales como el colonato y la enfiteusis.

En el siglo V, minado por la lucha de los esclavos y bajo los golpes de los 
pueblos germanos, el poder imperial de Roma, ya descompuesto, sucumbe. Para 
los núcleos humanos que habitaban en la « Gallaetia », como para los del conjunto 
de la Península Ibérica, se abre una nueva etapa.

V

EDAD MEDIA
A) Los Suevos

De entre los pueblos germanos que cruzaron los Pirineos, el 409 de N. E.. 
entraron en Galicia una rama de vándalos y los suevos. Expulsando a los pri­
meros, después de choques sangrientos — en que, sobre todo, se ventilaba la po­
sesión de los yacimientos de hierro y oro gallegos —, quedaron estos últimos 
victoriosos (2). Los suevos fundan, a partir del 411, la primera monarquía de 
Occidente y Galicia nueda jpclnMa eu filla Uqa extensa zona, esp ecialm ente ¿p 
la actual provincia dfi Lugo. permanece, aia em haryn. fuera de su control, te­
niendo como forma política ¿s gobierno, qj parecer, una especie dfi. confederación 
en la que debieron jugar importante papel algunas antiguas comunidades y los

(1) Otra rilada, p*g. 1S6.
( i)  Siglot anloa d* qut lot ouaooojwiofraran m Etpaña axiotta tnlrí Mot ti rdfimtn gmlüicio, paro an loa «tonto, 

da ador qut turé tu  «ida irrm tt per Atropa » tut luchat contra Roma, wa rdgimtn tt detintttrd. En la époea tur 
«a» ocupa, « toa miando penetraren an Oaiiaia, ponían loa itiaoot una orfanioaoidn política taaada an ai oawKUaío miniar 
«“ * «  apopaba an ta omitan notion eenlilina y an oui Iropao, aaanludndoaa aada tut m it lai diforonoiaa da alara, pro- 
«00 fu t a» aoaiord con la oonjuioto da lot nuaooa Itrrilortot.



municipios suigidos en la época romana. La dominación total de Galicia les costó 
a los suevos más de medio siglo. Se les resistieron algunos centros galaico-romanos, 
pero, sobre todo, la « plebe » apartada de las vias de comunicación, en cuyas zonas 
perduraban aún comunidades gentilicias y agrarias, las cuales se ve que defen­
dían a sangre y fuego sus tierras y yacimientos de hierro (1). En los primeros 
momentos, el reino suevo abarcó a los territorios de los antiguos conventos jurídicos 
« Bracarense » y « Lucense », que formaban parte de la « Gallaetia » romana, y 
tuvo fronteras muy elásticas. En relación con la antigua « Gallaetia », sus limites 
fueron contraídos en el nordeste y se ampliaron en el sur, abarcando a parte de 
Lusitania, territorio del actual Portugal. Pero, desde que en el año 450 fue derro­
tado y hecho prisionero uno de los reyes suevos, Requiario, por el visigodo Teo- 
dorico, el reino suevo vio reducidos sus límites más o menos a lo que es hoy Galicia 
y el norte de Portugal. Atravesó, además, por una grave crisis.

Esta no sólo estuvo motivada por el hecho de la derrota militar a manos de 
los visigodos, sino por la resistencia de los galaico-romanos y las luchas intestinas 
entre distintas facciones, luchas que llevaron a la división y dualidad, durante 
años, en su caudillaje monárquico-militar. A partir de entonces, el reino suevo 
pasó a ser dependiente o tributario del poder visigodo, que ya se habla consolidado 
en España (2).

A mediados del siglo VI lograron los reyes suevos restablecer su unidad in­
tema y realizar una organización eclesiástica y administrativa de cierto relieve 
(concilios de Braga, en el año 561, y de Lugo, en el año 669) (3). Pero el rey visigodo 
I.eovigildo, apoderándose del reino suevo el año 585, acabó con dicha monarquía.

La invasión y el dominio suevos en el territorio gallego trajeron un nuevo 
aporte étnico, humano, de origen germánico, que vino a fundirse con la numerosa po­
blación anterior galaico-romana, considerado importante por diversos antro­
pólogos e historiadores (4). En cuanto al volumen de aquélla en el Convento Jurí­
dico de Lugo — que abarcaba lo que es aproximadamente la Galicia actual — , 
Plinio da, tomando los datos del Censo romano, la existencia de 100,000 habi­
tantes libres, es decir, no sujetos a la esclavitud, cifra que, por supuesto, represen­
taba una minoría del conjunto de la población, que era esclava. Al Convento 
Jurídico de Braga le atribuye 175,000 personas y al de Astúrica o Astorga, 
240,000 (5).

La resistencia y la lucha en los primeros tiempos no impidió la fusión de la 
población anterior, pregermánica, con los suevos, sobre todo en los centros de 
mayor desarrollo. Un índice de ello es que en las luchas y guerras de suevos y 
visigodos, a partir de mediados del siglo V ya figuran gallegos en las huestes 
suevas.

( I)  para estudiar esta época nos basamos, sobre todo, en los elementos ove aporta el * Cronicón » del famoso obispo 
galligo lia d o . Véase: Aportaciones a la Historia d* Galicia. Dr. Marcelo Macias. Bib. Est. Gallegos. Madrid.

(Z)Cronologia de los reyes suecos: Hermético reinó 32 años, de 409 a 441; Rechila, 8 años, dt 441 a 448; Rschiario, 
9 años, de 448 a 4/17; Maldrds, 8 años, de 487 a 460; Frontones, con Maldrás, 487 y 468; Remismundo, oon Maldrde, 
de 488 a 460; Remismundo, con Fnm ario, de 460 a 464: Remismundo solo, de 464 a 469. Periodo de los reyes arriónos 
desconocidos: Carriaricof . . .  a 889 (reinaba antes del 680, hacia el cual fue tu abjuración del orrkmiemo, según narra­
ción del Turonensc); Theodomiro, 11 nAot, dt 669 a 670; Miro, 13 años, dt 670 o 683: Eborioo, 688; Andeca, tirano, 
684; Leoñigüdo s* apoderó del reino suevo en 686 (Hermerieo se llamó también Hermannco). Dr. Marcelo Macias. Obra 
* Aportaciones a ¡a Historia de Galicia », pdg. 161.

(3) Entre otras cosas, dichos concilios acordaron la estructuración de Galicia por parroquias, basadas éstas, en 
muchos casos, «n fo* núcleos de antiguas gentilidades, tribut y « oivitafe* ». La parroquia atin pordura hoy m la oryani* 
ración eclesiástica.

(4) t La Galicia no cántabra es ¡a litoral atlántica que presenta contrasts con los braquicéfalos lueensss, al tener 
una dolicoeefaHa de tipo nórdico debida, sin duda, a su estirpe sueca y a las incursiones normamos ». • Historio ds Es­
paña» Menéndes Pidal, Tomo 1, Antropologia.

(6) López Cusviüas, obra citada, pág. 47.



Bajo el dominio suevo, las tierras gallegas fueron repartidas en sus dos ter­
cios entre los invasores. Generalmente, el reparto lo hacia el rey o se verificaba 
por orden de éste, ya en grandes extensiones, ya en parcelas más reducidas, ate­
niéndose, sobre todo, a la categoría militar de sus guerreros.

Las tierras dadas por los reyes a éstos fueron, con frecuencia, cedidas a ter­
ceros. Esto lo hacían especialmente los condes, que después del rey eran los más 
grandes poseedores de esas tierras, que se llamaron « feudos ». Asi surgieron los 
subbeneficios y se derivó la clase de vasallos y de vasallos de los vasallos. La nueva 
estructura social originó las jerarquías de tierras y personas que habla de ter­
minar constituyendo el sistema cuya base económico-social es la propiedad feudal 
de la tierra y la propiedad parcial sobre el siervo; es decir, el régimen feudal.

Las condiciones en que se cedían las tierras llamadas tributarias a los colonos 
gallegos por los vencedores suevos eran muy diversas ; en régimen de servidumbre 
de la gleba, en arrendamiento y en forma de colonato.

Algunos autores afirman que en esa época los cultivadores de la tierra en 
Galicia vivían en condiciones más penosas que al final de la dominación romana 
pues mientras en los últimos tiempos del Imperio el poder militar y civil estaba 
dividido, existían los municipios, etc., los condes suevos, o suevo-visigodos, reunían 
en sus feudos los derechos de propietarios y de soberanos. Sin embargo, bajo los 
suevos desapareció la esclavitud que existia bajo el imperio romano, y sabido es 
que las relaciones feudales representan una etapa superior respecto a la formación 
económico-social anterior.

La forma en que fue dividida la tierra en Galicia en esa época determinó la 
existencia de propietarios de « alodios », o grandes extensiones de propiedad libre; 
los propietarios de feudos; los tributarios y los siervos. Durante muchas décadas, 
al decir del historiador Vicetto (1), las dos primeras clases se componían, esen­
cialmente, de suevos o de sus descendientes y las últimas de gallegos. Pero no 
existia una rígida línea divisoria, en virtud de que los reyes y la nobleza sueva 
se servían de los gallegos pertenecientes a la clase ya privilegiada bajo Roma y 
que pronto se puso a su lado.

La monarquía sueva no abarcaba solamente al actual territorio gallego. Serla, 
por ello, inexacto hablar de monarquia galaica refiriéndonos a aquella época. 
Tampoco puede hablarse de que entonces existiese ya en el territorio galaico una 
definida nacionalidad. Sin embargo, ya en la última etapa dfi la monarquía sueva 
aparecieron rasgos de ésta. Además de elementos tan esenciales como son la comu­
nidad humana ya estable y UH territoriq común, en la región apunta cierta unidad 
política y cultural al margen del resto del país. Mientras que, a la vez. con la 
corrupción del latín vulgar, que hablaba la población sierva y plebeya, y la intror 
duccíón en él de algpnas voces suevas, se eatablecen las bases iniciales de unauevo 
idioma nacional.

La desaparición en el año 585 del reino suevo y el sometimiento de ese terri­
torio al poder visigodo ya no pudieron frenar ese desarrollo, aunque la intención 
visigoda de lograrlo parece evidente.

Por ello, bajo la dominación visigoda, que duró 130 años — desde la des­
trucción de la monarquia sueva hasta la invasión árabe —, el territorio dominado 
antes por los suevos gozó, al parecer, de cierta autonomía Incluso algún rey visi­
godo, como Recesvinto, designó a un hijo suyo, Witiza, para que lo gobernara

(1) BtnUo Viettto t HUtkria io  O olinai, Tomo II , pigt- 2&4—Í59. Ftnoi, 1ÍS8.



como asociado al trono Esa constatación parece reveladora de la fuerza que 
hablan adquirido en dicho territorio ciertas peculiaridades, tradiciones y costum­
bres, distintas a las del resto del pais Algunas de éstas se reflejan en el orden 
religioso y cultural, encontrándose entre ellas las supervivencias del « priscilianis- 
mo », que evolucionó hacia las doctrinas y prácticas maniqueas (1), reflejo en el 
aspecto ideológico religioso de la oposición a la religión católica del Estado, que 
servia de soporte a la dominación feudal (2).

VI
BJ Los árabes

Galicia fue el último territorio peninsular conquistado, y no totalmente, por 
los árabes, que llegaron a la Península el año 711. En el obispado de Iría Flavia 
(en el actual Padrón), que parece fue conquistado pero muy pronto recobrado, 
se formaría, al decir de algunos autores, un diminuto Estado independiente en 
que se refugiaron gentes de otras partes de Galicia y de la Península. Desde Iría, 
como desde otros lugares de la región — se conoce especialmente la lucha de los 
condes Arias Suárez de Deza y Sorré de Sotomayor (3) —, se resistiría o comba­
tiría contra los árabes.

En Asturias, zona desgajada de la antigua « Gallaetia » en época sueva, se 
reunieron especialmente los núcleos de la resistencia visigoda que, reorganizándose 
y nombrando como caudillo y rey a Pelayo — hijo de un noble visigodo que, 
según algunos autores, se crió en el palacio de Witiza, en Tuy (Galicia) — , gana­
ron la batalla de Covadonga en el año 718. Esta fecha, o la de 722, según algunos 
autores, se considera como el inicio de la Reconquista. Entre la llegada de-los 
árabes al solar galaico y el 718 no median, pues, más que dos años. Ya bajo Al­
fonso I, yerno de don Pelayo, fue reconquistada Lugo, la primera gran ciudad del 
noroeste que pasó a manos de los cristianos. Seguidamente fueron reconquistados 
Orense y Tuy. En ese mismo reinado (739—767) toda la actual Galicia y el norte 
de Portugal estaban libres de árabes.

Ante el ataque de éstos, según algunos historiadores, afluyó a Galicia una 
importante emigración de elementos hispano-visigodos que, en parte, echaron sus 
raices en la región. También afluyeron después mozárabes, que contribuyeron a 
repoblar su parte oriental. Sin embargo, ello no cambia esencialmente el hecho 
de que con el establecimiento de los suevos Galicia, ti. cierra lg etat>a de ¡as 
migraciones o invasiones i i  tribus a pueblas que hicieran su. fundamental ufiatte 
a la base étnica -buehlo palieno, formad» por tribus y grupos humanos bien 
(!Tvcrsosi por cierto.

En nuestra opinión tampoco modifican sustancialmente esa realidad ■— aun­
que influyan en ella — las emigraciones bretonas que a fines del siglo V y comien-

(1) F.e decir, hacia el • Maniqueitmo >, doctrina que admitía doe principiat ereadoree, «na para el Hen V °tr» 
p an  ei mal.

(!)  Cuando llegaron a Galicia loe tuevai profetaban el • paganiemo germano >. Durante el reinada de ¡tequiarlo, 
fiíja de Sequila, renunciaron al paganiemo |r te convirtieron al ealoUeitmo. Dna de loe repte coma hemei aitia abruti 
el areianitmo el año 466 (perlado de reyte arrianai  deeoonoeidot). SI arrianiema era «na tecla criatúma eoneiderada 
herético por la Igleeia de Boma, tecla que negaba la ooniuotanoialídodod del verbo Ihtcho carne) con el Padre, ti mitterio 
de la Trinidad y Urce dogmat de la Igleeia de Boma. M il «Manta, reinando Carriariaa, te convirtieron de muco al calo- 
lieiemo. Álgunot autoría identifican a  Carriarica con Thtodomiro (SS8—Í70).

(3) Sorré de Sotomayor era «anda del Caitillo del Sobroto, cerca da Bivadavia; Ariat Suiru di Deea era conde 
de la región del Dita, en la tierra de tu nombre. B. Vioetto, obra citada, Tomo I I I , pdg. 184.



zos del VI hablan llegado a las zonas costeras de la actual provincia de Lugo. 
Las posteriores invasiones normandas que, en general, como veremos, fueron 
rechazadas, no constituyeron tampoco en ese orden factor determinante (1).

Podemos, pues, concluir afirmando que en los primeros años de la Recon­
quista contra los árabes, a comienzos del siglo V III, existe ya en la región gallega 
una comunidad humana definitivamente estable que ha eçhado bases para, desde 
ese siglo hasta el X III , completarse, consolidarse como nacionalidad. En ella 
habrá de jugar un papel decisivo la lengua, el idioma.

VII

El idiom a gallego
A la llegada a Galicia de los celtas, cada tribu existente en el territorio ten­

dría su lenguaje propio, más o menos diferenciado. A la hegemonia impuesta por 
las tribus celtas, probablemente se unió también la introducción de su lengua o 
lenguas. Algunos autores lo dan como un hecho al señalar que « la imposición 
de su lengua debió desterrar a las indígenas de tipo más primitivo » (Bosch 
Guimperá) (2).

El historiador gallego Murguía sugirió que en Galicia se hablaba en esa época 
la lengua de una de las ramas célticas. Con ello disentía de F. M. D. Sarmiento, 
quien había dicho: < Rara vez hay unidad de lenguas que no haya unidad de 
dominio ».

Todo parece indicar que, efectivamente, ni en la primera etapa de los celtas 
ni en la llamada « Civilización Céltica * o de Toa « Castras » existía en la región 
gallega un idioma común, Esa es, precisamente, una de las ratona, la. esenciaL 
de gue no existiese en esa ipoca nacionalidad. Tampoco se sabe si existía la escri­
tura, aunque el albafeto griego es probable que fuese introducido en Galicia por 
los navegantes fenicios y conocido en las zonas costeras.

La opinión dada por Sarmiento en cuanto a las distintas lenguas y a la ausen­
cia de escritura, confirma la versión que da el escritor Silo Itálico de los gallegos, 
cuando describe su participación en la batalla de Cannas, a las órdenes de Aníbal : 
«Hablaban — dice — en sus lenguas propias», es decir, en varias lenguas (3).

La dominación romana impuso en Galicia el latín, como ocurrió en toda 
la Península, excepción hecha del pueblo vasco. No obstante, parece que ciertas 
voces célticas perduraron a través de los siglos y se incorporaron al idioma neo­
latino que se fue formando. Lo mismo ocurrió con ciertas voces germanas (suevas 
y góticas).

Tal vez, lo que refleje mejor la realidad sea el siguiente pasaje del ya citado 
F' M. Sarmiento, que dice: « Así mi dictamen es que el idioma gallego es el latín 
estropeado, aunque con constante analogía. Que en cuanto a geografía antigua,
. (1) Retpeeto de loe tmlifuat colonial o factorial priegat o fm iciai utabU ciiai en Im  coiiat ¡allegai. a ii oomo
** *¡*nnaolin earicf ineio. hay toda ver mdi coincidència m in lot inottiigadortt de fue apmae tuvieron importancia 
*?S í* *  •  aporlaeionu ttnioai ti n fim . Atimitmo, por lo fue m pecta a toe incunionei de lot piratai * Wrotoe». en 
« • w o  VI, fu i fueron nchatadat.

<t¡ Otra ya filada, pig. IM .
W  f .  M. D. Sarmiento, obra citada, pdft. 70—TI.



tiene o no tendrá algunas voces griegas y célticas primitivas, pero que no sabré 
discernirlas. Que después se le agregaron algunas voces suevas y góticas, por lo 
que toca a marina y milicia; que en el tiempo de la conquista de Portugal y del 
Gobierno del Conde D. Ramón (se refiere al Conde de Borgoña. — S. A.), se 
introdujeron algunas voces francesas vulgares; y que, finalmente, se le pegaron 
tales cuales voces modernas castellanas, no en el idioma de los aldeanos, sino en 
el de los ciudadanos y en especial de los que habitan en puertos de mar . . .  Final­
mente, digo que de cinco partes de voces gallegas, las cuatro son casi latinas » (1).

Lo que F. M. Sarmiento presenta como hipotético respecto a las voces célti­
cas y griegas, otros, García de Diego, por ejemplo, lo afirman categóricamente (2).

Lo que nos interesa en este caso es el hecho de que, derivada del latín, en un 
proceso de siglos, se formó la lengua que, inicialmente galaico-portuguesa, había 
de ser lengua nacional gallega.

En el siglo V IH  « ya estaría el vulgar bastantemente distinto del latín que se 
hablaba a los principios», dice F. M. D. Sarmiento (3). En cuanto al idioma es­
crito, los documentos del siglo aparecen aún en latín.

Las primeras palabras escritas de la lengua galaico-portuguesa se encuentran 
en documentos del siglo X I ,  entremezclados con un latín bárbaro. No se trata 
aún de escritos literarios, sino de diversos documentos privados; testamentos, 
cartas de pago, donaciones, peticiones, etc. En el transcurso del siglo X I  y del 
X I I  sigue desarrollándose, y a principios del siglo X I I I  comienza a utilizarse ya 
en documentos públicos. En el decurso de ese siglo y  del siglo X I V . la nacionalidad 
gallega tiene totalmente forma/ía su lengua su idioma. En los siglos X I I I  v X I V  
liega éste a su máxima esplendor .Por ello, en los cancioneros galaico-portugueses 
se recogen las poesías y cantos de los trovadores gallegos y portugueses, que ab ar­
can desde fines del siglo X I I  hasta mediados del siglo X I V  (4).

Un jd iom a propio, am p liam ente desarrollado, unido a. loa. factores ya. seña­
lados de comunidad humana estable y de territorio con vínculos económicos 
característicos de la época feudal  ̂ una sicología y  cu ltu ra  comunes en desarrollo 
hacen Je  Galicia una definida nacionalidad.

VIII
La ñeconquista

La cristalización definitiva de Galicia como nacionalidad está vinculada a la 
Reconquista contra los árabes. Hecho histórico éste común a los demás pueblos 
de España y que ihfluyé en la formación de ésta como Estado. Pero a Galicia le 
afectó de modo particular la lucha contra las invasiones y ataques normandos. 
Ambos fenómenos están a la vez Intimamente relacionados con los rasgos que 
adquiere en Galicia el desarrollo feudal.

Partiendo de estos factores estimamos que para comprender algunas parti­
cularidades de la formación de la nacionalidad gallega hay que considerar, ade­
más, los siguientes hechos:

(1}  Obra ya citada, pdge. 39—40.
(2) García de Diego. * Kltmmloe de Gramática Uietárica Gallega p. Burgo*.
(3) Obra ya citada, page. 64—65.
(4) Canoicnerot de ¡a Vaticana;  de Cotocci-Branculi; de Ojuda.



I o. — La hegemonia de la lucha contra los árabes en la zona noroeste 
estuvo, desde el primer momento de la Reconquista, en manos o 
bajo el caudillaje de la incipiente monarquia asturiana, constituida 
por la nobleza hispano-visigoda. Se trataba, en cierto modo, por lo 
que se refiere a esa zona, de la continuidad del poder más o menos 
centralizado anterior a la invasión de los árabes.
2o. — A la vez, esa monarquía pasó a ser el centro feudal económica­
mente más fuerte del noroeste. Hay que tener en cuenta que, en virtud 
del derecho de conquista y de señorío, era dicha monarquía la que 
repartía las tierras y daba privilegios a los nobles eclesiásticos y 
seglares (1). Y en una formación de tipo feudal la disponibilidad de 
tierra y siervos era, sin duda, la fuente más importante de la in­
fluencia económica y también del poder político.
3®. — De otra parte, la monarquía contó a su favor con el factor 
geográfico, dado que la Reconquista se llevaba a cabo en territorios 
cada vez más alejados de la región gallega.
4°. — El apoyo moral y político de la Iglesia a dicha monarquía 
fue a su vez un factor decisivo. En todos esos siglos la Iglesia fue 
el centro político e ideológico más sólido, el principal soporte del 
régimen feudal y de las monarquías que le rendían vasallaje.
5®. — En Galicia, continuando y aun acentuándose una tradición que, 
como veremos, ya provenía de la última etapa sueva y visigoda, fue 
la Iglesia, además, la que recibió la parte más importante de las 
tierras recobradas a los árabes. Así, pues, desde el inicio mismo de 
la Reconquista la nobleza seglar gallega se hallaba en condiciones 
de inferioridad respecto a la nobleza seglar que rodeaba a la monar­
quía asturiana, y respecto, asimismo, a la nobleza clerical gallega. 
Ello habrá de imprimir su huella al desarrollo histórico de Galicia 
durante cuatro siglos.

Comenzaremos por señalar que mientras la nobleza clerical gallega, haciendo 
de Lugo el centro eclesiástico de Galicia y de la monarquía, ejerce notable in­
fluencia en la corte de Asturias, una parte de la nobleza se resiste, desde el inicio 
de la Reconquista, a someterse a la autoridad de la corte asturiana (2). En general, 
ésta cuenta desde su nacimiento y durante los dos siglos de su existencia con la 
oposición de diversos nobles gallegos que tratan de impedir o condicionar su autori­
dad rebelándose contra ella (3).

En la lucha para lograr su objetivo, los nobles gallegos apoyaron a veces 
como candidatos al trono a pretendientes no gallegos, pero vinculados a Galicia 
por parentesco; otras veces, trataron directamente de imponer como rey a uno

(1) Durant* lot tifio* de la Rseonquisla ti ¿dimitan «orno tipo de posesión feudal de la (ierra —  según alguno* 
auforee —- e) bien de oonguieto y el bien d* stítorio; el primero tetaba constituido por loe (ierra* fue, reconquistada* a loe 
¿rabee, eran concedida* « graciosament* » per lo* reyee a eue yuerreroe o magnates, ya seglar** o eclesidtíico*; en *t **• 
Tundo oaeo, la cesión te hacia, en un pnneipie, mientra* dura** tí servicio de asistencia a la guerra, tíe.

(9) Ouando ya en tí reinado de Alfonso 1 fu* reconouistado Dugo, tí soUsidtíieo inmigrado ( i*  origen mosdrabs), 
•tomado Odoario, repodó la vieja ciudad romana y tus alrededores y restauró en tíla la  sed* episcopal mtíropolineto (sede 
Vu* desde ta épooa romana tetaba en la ciudad de Braga* norte de Portugal, y que en esae fecha* e* hallaba cerca de ta 
•tosa fronterisa con loe ¿rabee y, por ello, abandonada). Odoano adoptó en Lugo tí titulo de obispo de Braga, pasando a 
Mr no odio el jefe eclesiástico de la tona de Gal vota, riño tí pnmodo dtí reino atíur. Asi, la ciudad de Lugo era, en reaH* 
¿®¿* ta segunda capital de ta monarauta aeluriana y el señor de títo era Odoario. B*U, por habérstí* dado en « señorío * 
PwtdM extensiones de tierra a la iglesia metropolitana de Lugo, tierras que repobló, dominaba una extensísima rana

(3 )  Rebelión** en loe re inado* de JVueta (7 & 7 -7 Ô 8 ), de S ilo  (774— 783), de Ordoñc t  (8 5 0 -9 6 8 )*  hasta t í  de 
Alfonso I I I  t í  M agno ( 866— 020) .



de los suyos. Pero fueron casi siempre derrotados. Sólo en el reinado de Alfonso II 
el Casto (789—842) puede decirse que llegó a reinar el candidato de los nobles 
gallegos.

Todas las rebeliones de los nobles gallegos contra la monarquía asturiana en 
el transcurso del siglo V III tuvieron como base a Lugo. Ello no quiere decir que 
fuese Lugo una especie de centro aglutinante de los intereses regionales o que en 
la mente de los nobles que se sublevaban anidase el alto ideal de nacionalidad. 
Se trataba más bien de una lucha entre feudales. Es evidente, sin embargo, que 
Lugo era punto neurálgico a través del cual se expresaban las ambiciones de los 
señores feudales gallegos, ambiciones que tenían sus raíces históricas.

Los reyes de Asturias y los jerarcas de la Iglesia se propusieron acabar con 
esa situación, o por lo menos modificarla. La fábula del descubrimiento de! cuerpo 
del apóstol Santiago, precisamente cerca del Obispado de Iría Flavia, que desde 
el primer momento prestó apoyo a la monarquía astur, además del objetivo esen­
cial de estimular la Reconquista creando un mito religioso de gran fuerza moraI 
en la ¿poca está, según algunos autores, relacionada con aquellos propósitos.

El nuevo centro religioso Iria-Compostela (I), que surgió vinculado directa­
mente a la monarquía, provocó bien pronto el desplazamiento de Lugo, acentuán­
dose con ello aún más la influencia de la nobleza eclesiástica sobre la nobleza 
seglar.

El apoyo de la monarquía a Compostela tiene, de otro lado, motivos más pro­
fundos.

La monarquía asturiana no tuvo que hacer frente en esa época solamente a 
los levantiscos nobles gallegos; tuvo que hacerlo también y fundamentalmente 
a lo que era la expresión de la contradicción antagónica existente en aquella socie­
dad: la lucha de los campesinos siervos contra los señores, derivada de la explo­
tación de aquéllos por los señores feudales. La historia de Galicia nos ofrece en 
esa época dos ejemplos.

Uno de ellos es la rebelión de los « maragatos », que habitaban la tierra que 
aún conocemos con tal nombre y que corresponde hoy a la provincia de León (2). 
Estos siervos, según el cronicón Albeldense, citado por el historiador Vicetto, 
fomentaron « una insurrección para desmoronar la monarquía », insurrección o 
sedición que el rey Aurelio, convocando su ejército, sofocó con « industria suma ». 
Esto hace suponer al historiador que no sólo recurrió a la fuerza para reducirlos 
a su antigua servidumbre, sino que hubo de hacerles alguna concesión de tierras 
propias, con franquicias civiles (3).

El otro es el ejemplo al que se refiere el historiador portugués Herculano 
citando al Albeldense : « Los siervos amotinados contra los señores — dice — 
fueron reducidos a la antigua servidumbre por industria de él » (se refiere al rey). 
Esto, que algunos historiadores discuten, poniéndolo en duda, lo confirman otros 
autores como Sebastián de Salamanca, que señala: «Los libertos, tomando las 
armas, se rebelaron tiránicamente contra los propios señores; pero, vencidos por

(1) La ordo del obitpado retaba. «orno tabamo», m Iria Plació (Padrón). Pero, cuando w produjeron too pri­
mereo ataqueo de loo normando!, al objeto do reefuardarla de tetoe, fue traoladada al tufar donde o* dijo tetaba el cuerpo 
dtl apóetot Santiago; de abi el nombre do Compootota, equivalente, at parecer, al de « Campui Apoototi ».

(t) Loo e maragaloet eran el producto de una colonia de imalineo becboe prieiemeroo en (poca de Alfoneo 1 » a 
loo que te leo permitió catarte con eriotianeu en el reinado de don Aurelio (758—74i)-

(3) B. Vicetto, obra ya citada, tomo I I I , pdft. 233—SU.



la «industria* del príncipe, fueron reducidos a la antigua servidumbre* (1). 
Tanto Herculano como Salamanca se refieren no sólo a los maragatos, sino al 
parecer a una insurrección más amplia; por ello nos atrevemos a hablar de dos 
ejemplos. Herculano, según Vicetto, — que discute esa interpretación — cree 
ver en aquella insurrección « el primer síntoma de los gallegos de la reconquista 
como pueblo, aspirando a las franquicias municipales, a las libertades civiles » (2).

El deseo de la monarquía asturiana y de la Iglesia de levantar a Compostela 
como un gran centro religioso-moral tampoco está desvinculado del proceso de 
la lucha que se manifestaba en el seno de la misma Iglesia. Es más, una de las 
rebeliones de Lugo, de carácter popular, en la época de Fruela I tiene, al parecer, 
su origen en la reacción contra el decreto de dicho rey que, recogiendo los acuerdos 
del « Concilio » celebrado en Iría bajo la presidencia del obispo Odoario, dictó leyes 
que « corrigiesen la poca castidad del clero católico ». Este (el clero bajo) se exas­
peró contra el decreto que « violentaba las leyes de la naturalesa (3) y tumultuando 
al pueblo lo conmovió y obligó a que tomara las armas en su apoyo ».

Finalmente, en el surgir de Compostela probablemente jugó también un 
importante papel la gran discusión ideológico-religiosa en la que al parecer se 
reflejaban las viejas doctrinas arrianas de los suevos. Se trata de la controversia 
entre Elipando, metropolitano de Toledo, refugiado en Galicia, y Félix, obispo 
de Urgel. Defendiendo Elipando la idea, inicialmente de Félix, de que bajo el 
concepto de su naturaleza humana, Cristo era sólo el hijo adoptivo de Dios, puso 
en peligro la unidad del dogma católico romano. Sus doctrinas se difundían en 
Galicia de tal modo que el papa Adriano, en una famosa encíclica, criticándolas 
violentamente, profirió contra los defensores de tales herejías amenazas como 
la de excomunión y otras.

Al pasar a hacer de Compostela el principal centro religioso de la reconquista 
del oeste peninsular y ser pronto la ciudad más opulenta de la monarquía asturiana, 
ésta, así como la Iglesia, logran, en parte, sus propósitos. Pero, con el desarrollo de 
Compostela, las aspiraciones de algunos nobles gallegos, a los que se unen en un 
momento dado las de los obispos compostelanos, también crecen y se plantean, 
entre otros objetivos, el de que a Galicia se la reconozca como entidad de perso­
nalidad política propia en el marco de la monarquía asturiana.

En algún momento este objetivo fue logrado. Por ejemplo, el rey Ordoño I 
(850—866), que había iniciado un sistema descentralizado en los ya vastos terri­
torios de su reino (que ya abarcaban a Galicia, Asturias, Norte de Portugal y 
parte de Castilla), ante la presión de los nobles gallegos y viéndose necesitado de 
fuerzas para la guerra, que Galicia podía ofrecerle, nombró rey de Galicia a su 
hijo Alfonso (4). Y  aun cuando ese reinado duró sólo cuatro años, la importancia 
del hecho radica ¡£f el p r irn ií d i  tsa naturalesa quiete. afrece desde eL ia m o  
de Ja  'R e c o n q u is ta  contra, las. drahes. Este se repite después al reinar en Galicia 
el hijo de Alfonso III , Ordoño, de 910 a 914, y en el caso de Sancho OrdóSez.

Así, pues, en el último período de la monarquía asturiana, con el nombra­
miento de reyes temporales que, asociados al trono de Asturias, hadan a la vez

( i)  B. Viooito, obra oitada, tama t i l ,  3d3~!4T.
(!) B. Vieotto, obra oitada, tomo t i l ,  pdf. t47.
(3) El subrayado u  nwitro.
( i)  Qui âoopuio ocupó o¡ trono do Attvriao, con ti nombro do Alfonso l l l  ol Magno.



en territorio gallego una especie de aprendizaje político, aquélla ofrece a la nobleza 
gallega ciertas concesiones. El objetivo es lograr la adhesión o, cuando menos, 
neutralizar su rebeldía. Para ello la corona se apoya cada vez más en el creciente 
poder de la Iglesia compostelana (1).

Al fundarse la monarquía leonesa, heredera y continuadora de la asturiana, 
crece la influencia de Compostcla. Esta, transformada cada vez más en un gran 
centro político y en el mayor centro religioso de la España cristiana, ejerce gran 
influjo en los asuntos de dicho reino. A la vez, éste, que aspiraba a la hegemonía 
en los territorios cristianos — cuando ya el condado de Castilla y el reino de Na­
varra surgían como rivales —, apoya a la Iglesia de Compostela, porque la nece­
sita, como soporte esencial de su política hegemònica.

Las rebeldías señoriales de los gallegos, constantes en la anterior etapa, no 
cesan, sin embargo. En la coalición que se formó contra el rey de León, Ordoño III 
(951—956), a favor de su hermano Sancho, los nobles gallegos apoyaron aSancho (2).

Sin embargo, cuando Sancho I pasa a reinar se vuelven contra él (3). Y  en el 
último tercio del siglo X  — reinado de Ramiro III , hijo y sucesor de Sancho I 
(966—982) —, llegaron a elegir un rey llamado Bermudo, al que coronaron con 
toda solemnidad en la catedral de Compostela. Este hecho, de evidente signifi­
cación, no podría haber sucedido si la nobleza seglar no hubiese contado con la 
complicidad o el apoyo de la nobleza eclesiástica y particularmente del obispo 
corapostelano.

Ramiro III  se batió con Ordoño y los nobles gallegos y aunque militarmente 
el resultado de la batalla, librada en la frontera de León y Galicia, fue indeciso, 
Bermudo logró destronar a Ramiro y erigirse en rey de León. Pero en cuanto 
Bermudo II fue coronado, los nobles gallegos su sublevaron contra él. Su rebeldía, 
en este caso, se mantuvo durante varios años, hasta que, con motivo de la ex­
pedición armada de Almanzor y la toma por éste de León, el 989. Bermudo se 
retiró a Galicia, fijó la capital del reino en Lugo y pudo someter a los nobles a 
su autoridad (4).

En los años del siglo X  y comienzos del X I, la nobleza gallega se mantiene 
en paz con la monarquía, en virtud de que su partido predominaba en la corte 
de León. El regente del reino es un conde gallego (Menendo), tutor, a su vez, de 
Alfonso V en su minoría de edad (5).

Pero bajo el reinado del hijo de Alfonso V, Bermudo I II  (1.027— 1.037), 
resurgió de nuevo la rebelión. I.os personajes principales de la misma fueron los

(1) Un ejemplo de este apoyo nos lo ofrtcs el siguiente hecho: Cuando Alfonso, 71*4 habla reinado en Galicia, 
pata a ocupar el trono asturiano (Alfonso I I I  el Magno), te rebelaron contra él do» tonde« gallegos de Lugo que organi­
zaron expediciones armadas. Uno de esos condes, Fraila Fernández, llegó a ocupar, incluso, aunque por muy corto tiempo, 
ri trono de Oviedo; «I otro, el conde Hermenegildo, con la derrota perdió la vida, pues fue decapitado. La Iglesia compos- 
felona (euya catedral había ordenado construir Alfonso) fue ton fiel al monarca en esos momentos que éste premió su 
fidelidad entregándole todos los bienes perteneciente* al conde decapitado.

(2) Coalición de la qus formaban parte el rey de Navarra, García Sdnchee, el conde de Castilla, Fernán Qonsáles* 
y loe señoree portugueses.

(3) Años después, cuando Sancho I . por muerte de tu hermano Ordoño I I I  (966), pasa a reinar en León, los no­
bles gallegos (como los portugueses y tí conde de Castilla), se lerantaron también contra él y a favor de un nuevo preten­
diente. Sancho I  tuvo que emprender el camino de Galicia para dominar a los nobles gallegos.

(4) Años más tarde, tí 997, Almanzor llevó a cabo la famosa expedición contra Iria y Compostela, en la que 
destruyó la ciudad y arrasó la catedral de Santiago (centro religioso di la Reconquista cristiana), catedral qus fue re­
construida más tarde.

(6) Posteriormente, al casarse Alfonso V con una hija de Menendo, la influencia de la noblesa gallega «i» la corte 
ce ve aún más ufanada.



condes Oveco Díaz, Rodrigo Romariz y el obispo de Compostela. En este caso, 
los nobles gallegos no sólo tenían a su lado al obispo, sino que aparecen aliados 
con Sancho III  de Navarra, que ejercía decisiva influencia ya en el condado de 
Castilla y que discutía a León su hegemonia, y solicitan, además, la ayuda de los 
normandos, el papel de cuyas incursiones en Galicia vamos a ver.

#  * *  #

Las cuatro incursiones normandas, iniciadas a mediados del siglo IX  en la 
ría de Rivadeo, Lugo, finalizaron a mediados del siglo X I en la desembocadura 
del Miño, frontera hoy con Portugal (1). Era esa la época en que Galicia comen­
zaba a conocerse en toda Europa a causa de la lama que adquirió Compostela 
por el pretendido sepulcro del apóstol Santiago; cuando el puerto de la Coruña 
recibía miles de peregrinos venidos por mar; cuando las relaciones con los países 
nórdicos, Islas Británicas, Normandla, etc., recordaban, en las nuevas condiciones, 
los vínculos entre los pueblos de esas zonas en la época del bronce o de la hege­
monía celta. Para combatir las incursiones normandas, los nobles, tanto eclesiásti­
cos como seglares, formaban verdaderas huestes militares al frente de las cuales, 
después de batir a los normandos, se imponían con toda la fuerza que adquiere 
el señorío feudal en el sentido más neto de la palabra. Así, además de las riquezas 
territoriales y  la fuerza que tenían. loa monasterios. y obispados, .3®, iormó en esa 
época en las costas gallegas una aristocracia feudal poderosa.

De ese modo, se elevaron nobles seglares como el conde gallego Don Pedro, 
que se supone antecesor del montaraz Conde de Trava, cuyo papel hemos de 
ver en el futuro; condes como Rodrigo Romariz, Rodrigo Ovaquiz y otros, que 
unas veces luchaban contra los normandos y otras, como hemos visto, se valían 
de ellos como aliados en sus rebeliones contra los reyes de León. Por lo que se 
refiere a los obispos, como las ciudades episcopales de entonces eran de las más 
ricas y, por ello, atacadas, no sólo se transformaron en verdaderos jefes militares, 
sino en señores de horca y cuchillo verdaderamente temibles (2). La historia, 
al revelar las hazañas de obispos o eclesiásticos como Sismando,Rosendo — cano­
nizado más tarde — y Cresconio, de Iria-Compostela, muestra también el carácter 
y naturaleza feroces de su poderío.

La mención que hace Altamira de Santiago de Compostela, refiriéndose a 
finales del siglo X I y comienzos del X II , es a este respecto aleccionadora: « San­
tiago de Compostela — dice — comprendía no sólo la ciudad, formada muy rápida­
mente junto a la basílica-santuario que fundó Alfonso II, sino muchas tierras de 
los alrededores, hasta 24 millas. Tanto en la ciudad como en el campo, la autoridad 
suprema era el obispo, que gobernaba por sí y por medio de funcionarios especiales, 
condes, pertigueros, etc. (A tal punto que los funcionarios de justicia del rey no 
podían entrar en las tierras de Santiago sin permiso del obispo). Tenía su ejército 
o milicia, con la cual defendía sus territorios de enemigos extranjeros (como los

(1) La primara vino da Irlanda, la tafunda i t  Normandla, la tonara y la cuarta da loa Palau gaeandinaoot.
( i)  Bralonia fuá traatadada, a cauta da atoa ataquaa, a MondoOtdo, IHa-FUma fut traaiadada, como htmoo violo,

• Compáctelo.



normandos) o de los nobles vecinos, cuyas correrlas castigaron y evitaron a me­
nudo las tropas episcopales; y aún hubo vez en que con ellas guerrearon (como 
los nobles con las suyas) contra los mismos reyes» (1).

En ciudades y lugares de las costas como las Torres del Oeste, construidas 
entonces para defender la entrada por mar a Compostela, La Corufla y, sobre 
todo, en Santiago, no sólo surgió la aristocracia feudal, sino que merced al des­
arrollo económico, provocado en parte por el comercio con los peregrinos, a las 
relaciones comerciales con los países ya citados, etc., también fueron aumentando 
los artesanos, los mercaderes, etc., es decir, núcleos de ciudadanos, germen de 
lo que había de ser, pasando el tiempo, la burguesía; pero la manifestación de la 
fuerza de ésta se pondrá de relieve a comienzos del siglo X II, con la primera 
hermandad compostelana.

#  #  #

La supremacía de Castilla sobre León — reinado de Fernando I —-ofrece 
inicialmente a la nobleza de Galicia la oportunidad de tener un rey propio: el 
hijo de Fernando, llamado García, pasó a reinar en Galicia y el condado de Portu­
gal (2). Pero su efímero reinado no duró más que desde 1005 a 1071. Su hermano, 
ol rey Sancho de Castilla, que ya había derrotado al otro hermano, Alfonso, rey 
de León (1071), invadió a Galicia y forzó a García a refugiarse en la corte del 
rey árabe de Sevilla, tributario suyo. Cuando en 1072, al tratar dafc ornar Zamora, 
Sancho fue asesinado, Alfonso VI so coronó de nuevo rey de Castilla y León. Pero 
García no logró recuperar el trono de Galicia.

Con el triunfo de Alfonso VI se acentuó la supremacía de Castilla sobro León. 
La nobleza gallega no se sometió fácilmente.

Nada más proclamado Alfonso VI estalló la rebelión del conde Ovaquiz, 
señor feudal dueño de extensas propiedades en las provincias de Lugo y de La 
Coruña. Ovaquiz y sus hermanos Pedro y Bermudo, apoderándose de la ciudad de 
Lugo, se defendieron contra el rey Alfonso, que tuvo que tomarla por asalto, 
incluida la catedral.

Mas, pronto se gestó un movimiento que aspiraba a hacer de Galicia un 
Estado independiente de Castilla y de León. El promotor del mismo fue el obispo 
de Compostela Diego Peláez, restaurador de la iglesia de Santiago de Compostela 
después de la devastación de Almanzor, que había hecho del señorío de Santiago 
un verdadero reino teocrático.

Las causas de la actitud rebelde de Peláez contra la monarquía castellano- 
leonesa, que le había concedido prerrogativas tan grandes como la de batir moneda, 
no estribaban en que en el prelado compostelano anidase un profundo senti­
miento nacional. Aun cuando se apoyase para sus propósitos en el que ya aparecía 
'en Galicia en aquella época. Las causas eran que para entonces la poderosa orden

f l )  Rafael Altamira, « Historia dé Bipaña y dé lo eivüúación apañóla », tome J , pdp. 311, 4a. odicidn, 1933 ■ 
duetéora dé Juan Oüi, Bam lona.

f i )  incluía la» antiguo» condado» di Oporto y Coimtra unido».



de Cluny (1), a la que el rey de Castilla, Alfonso VI, estaba muy vinculado, habla 
adquirido en España gran influencia y la influencia clunaciense no era solamente 
la de la monarquía, sino también y especialmente la del Papa Gregorio V II o del 
centro director de la Iglesia, que aspiraba a un reino teocrático universal. En este 
caso los propósitos y planes del rey Alfonso VI y de la Iglesia entraban en con­
flicto con las ambiciones del prelado Peláez y de la nobleza tanto seglar como 
eclesiástica gallega.

Veamos un ejemplo. Tras la conquista de Toledo, en 1088, se restableció en 
dicha ciudad la sede episcopal con carácter de metropolitana. La Iglesia de To­
ledo fue elevada al rango de Primada de las EspaSas. Pero esto iba en perjuicio 
de las aspiraciones de la Iglesia compostelana y de Diego Peláez, lesionaba su 
poderlo económico y político.

Por ello, el prelado compostelano — que parece que en Galicia contaba con 
la ayuda de los principales nobles seglares — buscó también fuera de Galicia 
aliados que pudieran apoyarle en sus propósitos. Asi, entró en contacto con 
Guillermo, duque de Normandla, conquistador y rey, a la sazón, de Inglaterra 
(1065) — que no se avenía a someterse al Papa Gregorio VII —, para pedirle 
ayuda. El vehículo fueron los « inofensivos » peregrinos que venían a visitar la 
pretendida tumba del apóstol. La ocasión para la rebelión — que estalló otra 
vez encabezada militarmente por Ovaquiz — la deparó la invasión de los almorá­
vides, que se produjo en esa época, y la derrota infligida por éstos a Alfonso VI.

La muerte de Guillermo de Inglaterra (1087) privó, al parecer, a la rebelión de 
su aliado externo más poderoso y de las armas normandas.

Alfonso VI, a pesar de su grave situación, acudió a Galicia, sitió y derrotó 
a Ovaquiz en Ortigueira y desterró a Peláez, encarcelándolo, bajo la acusación 
de querer entregar Galicia a Guillermo el Conquistador. [Cómo iba a consentir 
la monarquía castellana y más la poderosa orden de Cluny, es decir, la omni­
potente Iglesia, la actitud de rebeldía guerrillera del obispo compostelano I

El historiador López Ferreiro da de este hecho una versión un poco distinta 
de la que acabamos de referir. Afirma que al desaparecer D. García como rey 
de Galicia quedó ésta reducida a la condición de mera provincia, dentro de los 
territorios de la monarquía de Alfonso VI, dándole el titulo de Conde de Galicia 
al caballero feudal Oveco Bermúdez. Muerto éste, su viuda Elvira y su hijo Ro­
drigo Ovaquiz organizaron, por dos veces (1085 +  1088), insurrecciones contra 
Alfonso VI, en la última de las cuales estuvo complicado el Obispo Peláez (2). 
López Ferreiro — quizá para exculpar a Peláez, ya que él es también eclesiástico — 
supone que esa actitud de rebeldía obedecía al sentimiento de ver en prisión al 
ex-rey de Galicia, don García, opinión discutida por otros autores. La versión de 
L. Ferreiro, que da nombres un poco distintos refiriéndose a los sublevados, no 
modifica, sin embargo, en lo esencial el problema: la existencia de las rebeliones

(1) La orden do Cluny tomé il  Ululo del monasterio do Cluny (BoryoKa francesa), fundado en 910. Sito inicie 
tata rtorfantaattan do la /flota taMita» (movimiento do Cluny) ton d propósito do fortatecer tu posición moral y 
"mltrtal, perfeccionar tu oryanieaoiin y aumentar tu poderlo, para convertirla en un vigoroto indrumtnlo capas do tu- 
Jetar a la mata do loe siervos. Sea reforma oetesiiitiea se deearrolU en el turto del i  . X. La oryanitaeidn eentraUoada de 
«onatltrtat fut eiqnificaba la orden do Cluny eo hieotan poderosa m e tu Jefe superior era el Papa. Su influencia en 
Sonata empeed a acentuares preaieamenie tn el reinado do Alfonso VI. Oroqorio V II. uno de loe nuta destacado! rofor- 
m ieles do Cluny, una ttmana despule do cor elefido Papa (abril do 1073) incitaba a lot franeeees a emprender una oxpe- 
“notan a Srpadat estipulaba que podían lomar posesión do loe tierral ouo «rilaran a loe • infieles e, siempre que rosono- 
«roen la tttaranta de la rede apostòlica cobre loe territorios reconquistados.
„ ( !)  Véaos e Historia Oompoetetanae. /nlroduottón, por Fray José Campolo. pdq. 01V. SditoriaI Porto, S. C.
Smetiaqo de Compelióla, 1»SO.



y la participación en ellas, decisiva desde el punto de vista poliíico y moral, del 
obispo Peláet.

El levantamiento de Ovaquiz y la conjura de Peláez fracasaron. Pero para 
prevenir el peligro de que la rebelión estallara de nuevo, Alfonso VI reconoció 
el carácter singular de Galicia en el marco de la monarquía castellano-leonesa y 
encomendó su gobierno, junto con las tierras del norte de Portugal, a su hija 
Urraca y a su esposo. Pero el esposo de Urraca era don Raimundo, conde de Bor- 
goña, francés, hechura de la orden de Cluny y adlater del Papa Gregorio VII.

Desde ese momento, con la entrada en escena más tarde del arzobispo Gei­
ndrez, la constitución de la primera hermandad compostelana y su rebelión contra 
el señorío arzobispal, se abre un capítulo histórico de los más importantes de 
Galicia como nacionalidad, capitulo que abordaremos en la segunda parte de este 
trabajo.

Mas para Analizar éste, nos restan aún algunas consideraciones.

#  *  #

Por lo expuesto hemos podido comprobar la existencia de una lucha secular 
de los nobles, y a veces de los magnates eclesiásticos de la región, por lograr prorro­
gativas, por influir en la monarquía de Asturias o León o por tener su propio rey. 
Fenómeno este último que tiene — como sabemos — una base real. Pero a la vez 
Se Comprueba que £H todos los siglos m edievales dü que hasta  g i presenta ham os 
hablado, Galicia no ha sido sino un asociado de las distintas monarquías del no­
roeste peninsular. Un asociada al que en ocasiones se le hacen concesiones, se le 
designan reyes, que en. otras, se le niegan, pero que en ningún momento^ hasta la 
época que nos ocupa, llega a constituirse definitivamente como reino con su propia 
personalidad,

Las causas obedecen a factores histórico — sociales de la época — algunos 
de ellos ya señalados — que influyen en el cuadro del conjunto peninsular. Pero 
además de eso, las derrotas de la nobleza gallega, sus fracasos, se deben también 
a que frente a sus rivales no presentaba casi nunca una batalla unida; a que rara­
mente contó con el apoyo de la nobleza eclesiástica de la región; a que ambas y 
cada uno de sus componentes ponía por encima de todo sus propios y sórdidos 
intereses feudales; a que ni en la nobleza clerical ni en la seglar existía un idéal 
de nacionalidad.

En la época de la monarquía asturiana, las verdaderas aspiraciones de los 
nobles gallegos que se rebelaban eran: más tierras, más dominios, mayor poder 
político. Las causas de sus rebeliones contra el reino de León, que se expresaban 
tanto en un deseo de independencia feudal frente a la monarquía, como en el de 
tener rey propio o imponer su mejor candidato al trono, eran en el fondo las 
mismas. Y  ya no hablemos frente al condado y al reino de Castilla

Las condiciones de inferioridad en que la nobleza gallega se encontraba desde 
el inicio mismo de la Reconquista — cuestión a la que ya hemos aludido — sólo 
podía ser superada o modificada si pasaban a jugar un mayor papel en la vida 
social los campesinos y los artesanos. Pero, contrariamente a ello, destacan los 
rasgos negativos que adquiere en Galicia misma el desarrollo feudal. Añadamos 
aún algunos elementos sobre este particular.



#  #  *

Antes de producirse la invasión árabe en Galicia, y durante algún tiempo 
después de la misma, en las zonas no afectadas por aquélla, una parte de las tierras 
que poseían los condes y prelados — primer grado de la jerarquía feudal — y 
otras, cambiaban de propietario por medio de ventas, permutas, etc. Pero esa 
circulación desapareció luego, imponiéndose, bajo la presión político-moral de la 
Iglesia, la tendencia a dotar de tierra a la Iglesia y a fundar monasterios.

De otro lado, el alcance que la invasión árabe tuvo en Galicia, en orden a la 
propiedad territorial, fue muy escaso. Como bajo los árabes las condiciones de 
la servidumbre eran mucho más ventajosas para los campesinos quo las que predo­
minaban bajo los suevos y visigodos, ese hecho resulta negativo en el aspecto de 
que tratamos.

Pues bien, en el curso del siglo VII al X I, lo decisivamente predominante on 
Galicia fueron las erecciones de castillos y las fundaciones de monasterios e igle­
sias, con las chozas o barracas de vasallos a sus pies. Los habitantes de las concen­
traciones urbanas eran siervos del señor feudal guerrero o del señor feudal eclesiás­
tico. Los privilegios que daba el rey eran para las iglesias y monasterios, como 
el de San Vicente de Monforte, el de Samos, Santa Eulalia de Orense, etc., etc. 
Por ello nada más ser liberado Lugo, la iglesia de dicha ciudad, a la cabeza de la 
cual se coloca, como ya sabemos, el obispo Odoario, no sólo recibe en señorío las 
inmensas propiedades que circundan a la vieja ciudad galaico-romana, sino tam­
bién las tierras de Lemos y del lejano Bierzo (sin contar las de la antigua metro­
politana Braga).

Junto a las tierras en poder de las iglesias y de los monasterios, se hallaban 
las que los señores feudales reservaban para su inmediato aprovechamiento, 
generalmente denominadas « cotos ». Eran éstas las enfeudadas en que trabajaban 
los siervos de la gleba o las familias « pecheras » anejas a ellas y sobre las cuales 
ejercían los señores su poder absoluto. El resto de las tierras estaba en poder 
de los hidalgos o caballeros, que empezaron a constituir una especie de clase 
intermedia, a título beneficiario o en calidad de feudo.

Los efectos de la lucha contra las invasiones normandas ya quedan anotados.
La diferencia con Castilla en esa época es, pues, apreciable.
En apoyo de nuestra tesis recurrimos a lo dicho por el Sr. Sánchez Albornoz, 

que, aunque discrepemos de su enfoque idealista, reputamos especializado en el 
estudio de esos problemas.

« Un ventarrón de libertad — dice — barrió el Valle del Duero. Tras la repo­
blación, Castilla fue un pueblo de hombres libres, medianos y pequeños propie­
tarios y de libres enfiteutas, unos y otros agrupados en pequeñas comunidades 
ritrales también libres y fueron en ella excepción las clases serviles. Existieron 
éstas en León, en medio de densas masas de villanos libres, aunque a veces some­
tidos a señorío . . . »  « En Galicia perduró, en camino, el régimen de la tierra del 
tardio imperio romano (1), prosiguió la rápida caída en dependencia de los hom­
bres libres y no se interrumpió la crisis de la pequeña propiedad » (2).

Y  más adelante : « En Galicia se habían sucedido varios estratos de domina­
dores desde los predecesores de los celtas a los godos. Antes do mediar el siglo

<•*/ a i sucmyaao «* nuwro. o. a.. .
„. (2) Sdnche* Alborno*. * Etpaña «m enigma hulm co». Tomo / / , p4g. 27. Editorial Sudamericana. Bueno9

m i.



octavo, hacia el año 740, Galicia se habla encontrado libre de los bereberes isla­
mitas, establecidos en ella hacia menos de tres décadas, a raíz de la conquista 
musulmana. No habla ésta sacudido con violencia los viejos cuadros sociales y, 
por ello, habla proseguido en Galicia el lento proceso evolutivo iniciado en los 
dias del bajo imperio . . .  zona apartada y segura vio florecer rápidamente gran­
des señoríos y presenció la pronta entrada en dependencia de la población libre » (1).

En esas condiciones, ¿ cómo los nobles gallegos podían obtener el apoyo de 
los campesinos para lograr victorias frente a la nobleza castellana?

Dentro de esa situación vemos ya surgir también una institución típica del 
feudalismo gallego, que después abarcará a parte de Asturias y de León. Nos 
referimos a los llamados « foros », que, apareciendo en el siglo IX  y coexistiendo 
durante cientos de años con la servidumbre de la gleba, pervivieron y aún perviven 
en parte de Galicia (2).

Pues bien, incluso los foros, que habrán de desarrollarse muy lentamente 
hasta el siglo X III  y — de cuyo proceso de desarrollo nos ocuparemos en otra 
ocasión — que aparecen en principio como una concesión de los nobles eclesiásti­
cos y de los monasterios a los siervos, ¿ no vienen a ser una institución más reaccio­
naria que la enfiteusis castellana ? (3) ¿ No es esa, precisamente, junto a su rasgo 
teocrático y montaraz, otra de las particularidades del feudalismo gallego?

Ello no significa, sin embargo, que los foros en esas épocas concretas no en­
trañasen un progreso con respecto a la gleba. Mas su institución no reside sólo 
en el deseo de que se elevase la producción, ruinosa ya en esos momentos en las 
condiciones de la servidumbre, sino que está vinculada a luchas de los siervos por 
la tierra, como las que ya hemos registrado. Y  tal vez — como señala Sánchez 
Albornoz (4) — al deseo de evitar que los campesinos emigrasen o huyesen a repo­
blar tierras de León y Castilla, donde podían disfrutar de mayores libertades. No 
hay que olvidar a este respecto que la huida fue durante toda la Edad Media una 
de las formas de lucha de los siervos contra los señores feudales.

i Qué decir de las libertades civiles ? Mientras en León, por ejemplo, existe ya 
municipio constituido, según fuero de Alfonso V, en el año 1017 o en el 1020, en 
Compostela no se habla de Concilio o Consejo municipal hasta un siglo más tarde. 
Mientras en León o en las tierras cercanas al teatro de la lucha contra los árabes, 
se conceden ya en tiempos de Sancho Garda (096— 1017), asi como por otros reyes, 
las famosas « Cartas pueblas »; mientras los campesinos arrancan a los reyes y 
nobles guerreros de León y Castilla privilegios y franquicias para la repoblación 
de zonas fronterizas a los árabes o para luchar en la reconquista de nuevas tierras, 
esas « Cartas pueblas » o franquicias aparecen en Galicia más de un siglo después.

La nobleza gallega, que en realidad no había sido capaz de arrancar de la 
corona de León más prerrogativas que las que habla arrancado de la de Asturias,

(1) (Umita Alborno», obra citada, pdq. 397.
( i)  tCime turqieron tea forte? El hiatoriador Violto — obra citada —, no» 1» refiera del tiquéente modo: El obiepo 

Sobarla, — dice —, que habla eido arrojado de tu diócetit por toi irobtt, pidió ai obiepo de huqo, Flamano, una» ouaniae 
iqletiat y vilíae para poder eoetemree, ofreciéndote en cambio Otear lodo» loe año» tí dio di la Atuneión a la catedral de 
huqo cien eonqriot, mdt tac « ofrenda! » de todo» loe habitante! de la» meneionadoc viBae. que te acampanarían a él con 
cirio» y mucha devoción. Flaviano, al parecer, accedió a la petición de Sabarieo tin eran eefuereo. Y de ahi — eegún dicho 
kietoriador — el nacimiento de loe foroc.

(3) Mientrac la enfiteueie eacteltana entrepa la tierra centralmente a perpetuidad mediante un canon, et (aro ta 
facilita eóh temporalmente, con eran perjuicio del cultivador deeoendiente del forero, que puede ter deepojodo de la tierra 

¡aneado a la mietria.
'di Obra citada, pdq. 37.



que por iguales causas que anteriormente fue siempre derrotada, se opone con 
toda su fuerza a la hegemonía de Castilla.

Volveremos sobre los aspectos negativos que para Galicia como nacionalidad 
representa la hegemonía de la nobleza castellana, cuando comienza a manifestarse 
la opresión nacional. Pero estimamos que la verdadera causa de esa oposición a 
Castilla por parte de la nobleza gallega, en la época concreta a que nos referimos, 
está más en el interés de clase o casta que en el ideal de nacionalidad ; arranca de 
las tendencias divergentes del sistema económico-social de que acabamos de ha­
blar. Divergencias que se reafirman por los hechos que a continuación consignamos, 
apoyándonos de nuevo en Sánchez Albornoz.

« Del siglo IX  al X I Castilla — dice el citado historiador — fue en verdad el 
único rincón del occidente europeo donde la mayoría de la población estuvo inte­
grada por pequeños propietarios libres. Los diplomas nos demuestran la exis­
tencia de una considerable cantidad de pequeñas aldeas que poseían sus términos 
en pequeña propiedad y que incluso las labraban en régimen colectivo de trabajo. 
Esas aldeas disputaban o contrataban de igual a igual con obispos, monasterios 
o magnates; recibían privilegios jurisdicionales de los condes o asoman a la historia 
por su comunidad de pastor con algunas iglesias . . . »  Más adelante; «Ni Fernán 
González ni sus sucesores pudieron tener interés en alterar la articulación social 
de Castilla. Hubieron de enfrentar tres enemigos: los reyes de León, los califas 
de Córdoba y los soberanos de Pamplona y necesitaron del apoyo de su pueblo. 
Favorecieron a los monasterios del país; pero sin prodigalidades y sin quebrar la 
libertad de las clases rurales del Condado . . . »  Finalmente: « Antes de 1073 estaba 
organizado el Concejo de Burgos; en 1073 se reconocieron las viejas libertades 
de Palenzuela; en 1070 las de Sepúlveda y Nájera y a fines de siglo se arti­
cularon los municipios de Miranda y Logroño . . .  » (1).

Si la referencia de Federico Engels de que « en Castilla el campesino nunca 
fue siervo» (2), no responde cien por cien a la realidad, no es menos cierta la 
singularidad de la situación que, como vemos, existia en la Castilla de la época.

Hay autores gallegos que se lamentan amargamente del fracaso de los planes 
del obispo Peláez, dando importancia decisiva, en dicho fracaso, al hecho de 
fallarle su aliado externo. Pero la realidad es que, séanos o no grato, su plan tenia 
que terminar necesariamente asi. Porque no tenia, no podia tener apoyo de la 
masa del pueblo, que era lo que necesitaba para triunfar. Ello aparte de que dicho 
plan estaba elaborado contra toda la corriente de la vida y de la historia, que, 
quiérase o no, une a Galicia a los demás territorios y pueblos peninsulares

*  *  *

No podemos olvidar que junto a los rasgos diferenciales que — como hemos 
visto — llegan a hacer del pueblo gallego, en el curso de los siglos, una comuni­
dad humana con fisonomía propia dentro del conjunto peninsular, están los 
que le unen a él y a los pueblos que lo constituyen. Está el origen, la geografía, 
las relaciones económicas, el proceso común de desarrollo y de civilización, las 
fuerzas originarias de la lengua, los rasgos comunes de la cultura. Estos factores 
de ningún modo son anulados ni aminorados por muchas relaciones que Galicia 
haya tenido con otros pueblos de zonas más lejanas. Está, especialmente, la comuni-

(1) S. Alterno», otro citada, page. 40!, 400 y 407. 
(!)  Otro citada, pdg. 196.



dad de lucha y de destino, sellada con sangre derramada en común en las guerras 
contra Roma y en la Reconquista; están las acciones solidarias contra extrañas 
invasiones o agresiones de navegantes piratas.

Y  si, como hemos de comprobar, Galicia, al entrar en la historia como nacio­
nalidad, es victima muy pronto de la discriminación y la opresión nacional; si 
no llega a cuajar a su hora como nación capaz de imponer sus derechos, las verda­
deras causas hay que buscarlas donde están, tanto dentro como fuera de su terri­
torio. Pues éstas se hallan no sólo en los factores « extragallegos »; no sólo en los 
factores que afectan al conjunto de España — la pervivencia de residuos feudales 
en su estructura económica y en la superestructura política, por la no realización 
de la revolución democrático — burguesa —, sino también en las relaciones de pro­
ducción existentes en Galicia misma. Relaciones que, formando la base, el funda­
mento, de su sociedad, se han petrificado durante siglos con más fuerza aún que 
en el centro de España.


